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A la manana siguiente á la hora convenida, se halla• 
ba otra vez alli para asistir á la cita.· 

Comparó sus cálculos con los de los capitalistas: no 
había entre ellos mas que unos cien mil [rancos de di· 
ferencia, lo que dió á los capitalistas una alta idea de 
la capacidad de mi amigo. 

Celebrada la sesion, se lijaron las bases de una socie
dad bajo el capital de 1.600,000 francos. M1 amigo fué 
nombrado gerente con 12,000 francos de sueldo, y una 
sesta parte de los beneficios. 

Despues se decidió que como no babia en Toscana, 
ni concesiones ni privilegios, era preciso no divulgar 
la especulacion, enviar dos vapores de Marsella, y el 
dia menos pensado arribar á Pisa, como Napoleon babia 
arribado al golfo Juan, es decir, sin ser esperado, y al 
punto poner en ejecucion el proyecto 

La construccion de los vapores tardaria seis meses_: 
·costarían 500,000 francos cada uno : quedaban pues, 
seiscientos mil francos para la ins:alacion; era el doble 
de lo necesario. Por la primera vez los gastos habían 
,sido menores que el presupuesto. 

Se dejó á mi amigo la eleccion del título de los vapo
res, al uno le llamó Dante, al otro Corneille; era este 
un llamamiento á la fraternidad futura de las dos na
ciones. 

Los dos navíos anclarían en el puerto de Liorna des
pues de una navegacion de treinta horas: eran dos horas 
mas

1 
solo que no hacen el mismo viage hoy las em· 

barcaciones del Estado. 
Todos los presagios como se ve eran favorables. 
Mi amigo tomó su asiento en una calesa, y marchó á 

Florencia, donde creia que tendria algunos negocios 
~ue hacer antes de poner su empresa corriente. 

Llegado ctrca de la Ambrogianu, se encontró cerca 
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de una inmensa ramilla en el foudo de la que corría un 
riachuelo. 

Preguntó con una sonrisa de desprecio que cual tor
rente era aquel que causaba tanto embarazo para tan 
poca_ cosa, y al que le era necesario para tan mezquina 
corriente, un cauce tan grande. 

El calesero, que era de Luca, y que por lo tanto no 
tenia motivo al~uno para ocultar la verdad, le respon
dió que era ei Arno. 

Mi amigo exhaló un grito de terror, hizo detener el 
carruage, saltó á tierra, y descendió corriendo bácia el 
río. El calesero que estaba pagado continuó su ruta 
b~cia Casellino, donde encontró ud viagero que me
diante cuatro pauli, ocupó el asiento vacante. Era un 
mercado de oro para los dos. 

Durante este tiempo, el gerente de la sociedad i!e los 
vapores el Dante y el Corneille, babia llegado cerca del 
arroyo, que sondeó con su basto□, y midió con sus 
OJOS. 

En su mayor profundidad tenia quince pulgadas, y 
en su mayor anchura diez y ocho pies. 
. Subió orilla del rio una legua, y reconoció que habia 

s1t10s en los que todo lo que se podia hacer era condu
cir un barco de carton. 

Al termiaar la legua encontró á un aldeano que pes
caba cangre¡os revolviendo las piedras y que le llegaba 
el agua hasta el tobillo. Le preguntó si el Arno estaba 
fre?uenternente eu el deplorable estado en que le veia. 

El aldeano respondió que Jo mismo estaba durante 
nueve meses del año. 

Mi_ amigo no creyó necesario ir basta Florencia, y 
volvió á Liorna en la mayor consternacion. 
. Alli co~fesó todo á sus comitentes, les dijo que se ba

bia enganado, y que por consecuencia debia sufrir la 
5. 
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el mundo se agolpó al puente de la Caraja, que en esta 
época era de madera, y en loo malecones que están á 
su alrededor; todas las ventanas que daban al Arna es
taban llenas de espectadores, como los palcos de un 
teatro en un dia de entrada gratis. 

Así, pues, se había construido en medio del rio y á 
cada lado del puente de la Caraja, con la ayuda de bar
cos y barcas detenidos por estacas, unas especies de si
mas iníernales iluminadas por llamas de color, y en 
cuyo fondo se veía agitar arrojando gritos lamentables 
y apretando los dientes, algunos individuos con el trage 
histórico de nuestros primeros padres, los cuales repre
sentaban á las desgraciadas almas en pt:na della citta do
lente. Bastaote número de diablos y demooios de horri
ble aspecto teniendo en la mano látigos, tenazas y pin
chos, vagaban por medio de las llamas entre las que 
hacían redoblar los llantos y las contorsiones, abrumán
dolas á golpes; muy terrible era este espectáculo de 
ver. Pero cuanto mas terrible de ver era el espectáculo, 
tantos mas espectadores atraía; y tau tos atrajo, y fué 
tal el amontonamiento por verlo de mas cerca, que de 
repenk se rompió el puente y se hundió con todas las 
personas que tenia, cayendo sobre los diablos y los con
denados, que aplastaron, haciéndose pedazos con ellos. 
Tanto, dice sencillamente Juan Vlliaoi, que cuenta esta 
catástrofe, que bubo mas de mil quinientas personas 
que1 realizando la promesa del programa, tuvieron 
aquel dia noticias ciertas del infierno, yendo á buscarlas 
ellas mismas, )" esto con grande dolor y gran duelo de 
toda la ciudad, en la que eran muy pocas las personas 
que no tuviesen que llorar un hijo, una mujer, un her• 
mano ó un marido. 

La segunda fiesta fué mas alegre, y felizrnt:nte no 
tuvo ninguna consecuencia desagradable : tuvo lugar 
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en 1604, año durante el cual el frio fué tan intenso que 
el Amo se heló como hubieran podido hacerlo el Danubio 
ó el Volga. Este suceso, casi sin ejemplo en los fastos 
toscanos, le dió un poco de aire septentrional, del que 
los florentinos resolvieron aprovecharse para estender la 
fama de su rio. Se trató de organizar sobre este hielo 
desconocido una fiesta tan grande y tan magniüca 
corno se hubiese podido dar en la arena de un circo. 

El lugar escogido para el espectáculo fué el espacio 
comprendido entre el puente de la Trinidad y el puente 
de la Caraja. Es el sitio en donde en verano corno en 
en invierno, el Arna, gracias a un dique construido á. 
cien pasos mas abajo de este último puente, se presenta 
en toda su rnagestad y toda la abundancia de su cor 
riente. Los palcos destinados á servir de gabinetes de 
tocador á los que debían tomar una parte activa en la 
fiesta, fueron los arcos de los puentes, cubiertos por ta
pices. 

Cuando cada cual hubo ocupado su puesto en el grupo 
á que pertenecía y estuvo disfrazado con el traje que 
debía llevar, empezó á verse la procesion, saliendo del 
arco vecino de San Spirito. Seis tambores marchaban á 
la cabeza, aespues iban seis trompetas vestidos con mu· 
ebo gusto: las trompetas como se sabe, representan un 
gran papel en todas las fiestas de la república floren
tina: detrás de las trompetas avanzaba una mascarada 
cómica, compuesta de unos treinta jóvenes que debían 
correr el Palliun con los pies desnudos : á esta rnasca
radase~uia otro grupo de coros vestidos de ninfas, sen
tadas en taburetes, teniendo sus piernas hinchadas á la 
manera de los gotosos, y no marchando sino con la 
ayuda de dos muletitas, de las que tenían una en cada 
mano, ejercicio que daba lugar á los accidentes mascó
micos y .á las caídas mas enmarañadas; en fin, venían 






